
ENTRADA: Cantemos todos la Navidad. 
CANTEMOS TODOS LA NAVIDAD: DIOS HA NACIDO, ALELUYA; 

SU LUZ VENCIÓ LA OSCURIDAD. DIOS SE HACE HOMBRE, ¡ALELUYA! 
Junto a nosotros quiere habitar un Dios eterno: es Navidad. 

En nuestra mesa, con nuestro pan, Dios se hace hombre, ¡aleluya! 
Sobre la noche se ve brillar una esperanza: es Navidad. 

 
La luz del Padre quiere anunciar: «Paz a los hombres». ¡Aleluya! 

Junto a nosotros el Hijo está. Nada tememos: es Navidad. 
Con un mensaje de libertad, viene a los hombres, ¡aleluya! 

 
COMUNIÓN: Como brotes de olivo.  COMO BROTES DE OLIVO 

EN TORNO A TU MESA, SEÑOR, ASÍ SON LOS HIJOS DE LA IGLESIA. 
El que teme al Señor será́ feliz, feliz el que sigue su ruta. 

Del trabajo de tus manos comerás, a ti, la alegría y el gozo. 
 

Y tu esposa, en medio de tu hogar, será́ como viña fecunda. 
Como brotes de un olivo reunirás los hijos en torno a tu mesa. 

 
El Señor bendecirá́ al hombre fiel con esta abundancia de bienes.  
A los hijos de tus hijos los verás; ¡la gloria al Señor, por los siglos! 

 

SALIDA: Villancicos. 

 

 
 

IGLESIA DE SAN PABLO. DOMINICOS 
FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA 

31 DE DICIEMB RE DE 2017. DOMINGO EN LA OCTAVA DE NAVIDAD 
 

Accion de gracias al 

concluir el año 

 

      PAPA FRANCISCO. En el 

Te Deum (cántico de acción 
de gracias) en este último 
día del año, pedimos la 

ayuda a los ángeles, a los 
profetas y a toda la creación 

para alabar al Señor. Con 
este himno recorremos la 
historia de la salvación, en 

donde por un misterioso 
designio de Dios encuentran 

lugar y síntesis también los 
diversos hechos de nuestra vida, en este año que ha pasado… 
La compañía de la misericordia es luz para comprender mejor 

cuanto hemos vivido, y es esperanza que nos acompaña al inicio 
del nuevo año. Recorrer los días del año transcurrido puede ser 

como un recuerdo de hechos y eventos que llevan a momentos de 
alegría y de dolor, o como buscando comprender si hemos 

percibido la presencia de Dios que todo lo renueva y sostiene con 
su ayuda.  
Y sin embargo, hoy nuestros ojos tienen necesidad de centrarse de 

modo particular en los signos que Dios nos ha concedido, para 
tocar con la mano la fuerza de su amor misericordioso. 

 
JESÚS, TU Sagrada Familia, que vivía en la sencillez, el amor, la 

unidad y el trabajo, es ejemplo para todas las familias de todos 

los tiempos. Estando tú presente -en Nazaret y en toda familia- 

está asegurada la unidad y garantizado el amor. Hoy te pido por 

mi familia: que todos sus miembros estemos unidos -a ti y entre 

nosotros- en las alegría y en las penas. Al finalizar este año 2017, 

acepta mi agradecimiento por tantas cosas buenas que me han 

llegado de tu generosidad.  



 

 

 

 

 

Palabra de Dios 
Libro del Eclesiástico 
El Señor honra más al padre que a los 

hijos y afirma el derecho de la madre 
sobre ellos. 

Quien honra a su padre expía sus 
pecados, y quien respeta a su madre es 
como quien acumula tesoros. Quien honra 
a su padre se alegrará de sus hijos y, 
cuando rece, será escuchado. Quien res-
peta a su padre tendrá larga vida, al que 
honra a su madre obedece al Señor. 

Hijo, cuida a tu padre en su vejez y 
durante su vida no le causes tristeza. 
Aunque pierda el juicio, sé indulgente con 
él, y no lo desprecies aun estando tú en 
pleno vigor. Porque la compasión hacia el 
padre no será olvidada y te servirá para 
pagar tus pecados. 
    Palabra de Dios. 
 
 

Salmo responsorial 127, 
Dichosos los que temen al Señor y sigue 

sus caminos. 

 
¡Dichoso el que teme al Señor 

y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás dichoso, te irá bien. 
 

Tu mujer, como parra fecunda                   
en medio de tu casa; tus hijos  como  

renuevos de olivo alrededor  de tu mesa. 
 

Esta es la bendición del hombre 
que teme al Señor: Que el Señor te 
bendiga desde Sión, que veas la 
prosperidad    de Jerusalén todos los días 
de tu vida. 

 

 
 
Carta del apóstol san Pablo a los     
Colosenses 
 
Hermanos: Como elegidos de Dios, 
santos y amados, revestíos de compasión 
entrañable, bondad, humil-dad, 
mansedumbre, paciencia. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, 
cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo 
mismo. Y por encima de todo esto, el amor, 
que es el vínculo de la unidad perfecta. 
 

1. Que la paz de Cristo reine en vuestro corazón: 
a ella habéis sido convocados, en un solo 
cuerpo. Sed también agradecidos. La Palabra 
de Cristo habite entre vosotros en toda su 

riqueza; enseñaos unos a otros con toda 
sabiduría; exhortaos mutuamente. 

Cantad a Dios, dando gracias de corazón, 
con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y todo lo que de palabra o de obra 
realicéis, sea todo en nombre del Señor 
Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él. 
  
Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, 
como conviene en el Señor. Maridos amad a 
vuestras mujeres, y no seáis ásperos con 
ellas. Hijos obedeced a vuestros padres en 
todo, que eso agrada al Señor. Padres, no 
exasperéis a vuestros hijos, no sea que 
pierdan el ánimo. 

Palabra de Dios. 
 
      Santo Evangelio según san Lucas  
Cuando se cumplieron los días de la 
purificación, según la ley de Moisés, los 
padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para 
presentarlo al Señor. Y cuando cumplieron 
todo lo que prescribía la ley del Señor, Jesús 
y sus padres volvieron a Galilea, a su ciudad 
de Nazaret.  

 
El niño por su parte, iba creciendo y 
robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la 
gracia de Dios estaba con él 
Palabra del Señor. 

 
El Dios de la paz 

El Dios de la bondad, 
El Dios que acoge a todos  

        y ama a todos 
El Dios de la ternura,  

el Dios que valora todas las 
diversidades, y es capaz de 
unirlas en un mismo amor,  

el Dios que no quiere     más 
fronteras,   el Dios de la 

concordia,  
el Dios que entiende todos los 

sentimientos,  
el Dios que cambia nuestro 

corazón de piedra y nos da un 
corazón de carne auténtica-

mente humano,  
el Dios de los pobres, 

 el Dios de los débiles,,  
el Dios de quienes no saben por 

dónde ir,  
el Dios que es fuente de toda 

vida,  
el Dios de la esperanza           

que no falla, se ha hecho uno de 
los nuestros.  

Es Jesús, el niño de Belén,  
el hijo de María,   que lleva por 

nombre Dios con nosotros. 
 


